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			SINOPSIS 




			 




			La guerra contra los dragones siervos de la Reina de la Oscuridad sigue su curso. Armados con los misteriosos y mágicos Orbes de los Dragones y con la resplandeciente Dragonlance, los compañeros se convierten en la esperanza del mundo. 




			Por ahora, cuando amanece un nuevo día, los oscuros secretos que han ensombrecido los corazones de este grupo de amigos salen a la luz. La traición, el engaño y la debilidad estarán a punto de destruir todo lo que ya han conseguido. Les queda por librar la más grande de las batallas: cada uno contra sí mismo. Y al final, serán héroes. 
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			CÁNTICO DE KITIARA 




			 




			Kitiara, de todos los tiempos,  




			éstos son los que agitan la noche, la espera, el lamento. 




			Las nubes ensombrecen la ciudad mientras escribo, 




			congelando el pensamiento y la Luz, haciendo que las calles 




			se suspendan entre el día y la negrura. 




			He esperado más allá de decisiones,  




			más allá del corazón en penumbra. 




			para hablarte como ahora lo hago. 




			 




			En la ausencia creciste 




			más hermosa, más ponzoñosa. 




			Eras esencia de orquídeas en la ondulante noche 




			en que la pasión, cual tiburón arrastrado por un río de sangre, 




			mata los cuatro sentidos, sólo el corazón preservando 




			para, doblado sobre sí mismo, 




			hallar su propia savia en una liviana herida. 




			Y yo, al igual que el tiburón, 




			degusto unas entrañas desgarradas en el largo túnel de mi garganta; 




			mas, aun sabiéndolo, siento que la noche conserva su riqueza, 




			convertida en una manopla de deseos que me llevan a una paz 




			donde me confundo en un vano embrujo, 




			y estrecho en mis brazos la Tiniebla consagrada por el placer. 




			Pero la Luz, 




			la Luz, Kitiara mía, 




			cuando el sol las lluviosas callejas ilumina, y el aceite 




			de los empañados faroles reverbera en el agua por el astro azotada, 




			difuminando la claridad en mil arcos iris... 




			La Luz hace que me levante y, aunque vuelva la  




			tormenta a enseñorearse, 




			pienso en Sturm, Laurana y los otros, 




			pero más que nadie en Sturm, que puede ver el sol 




			a través de la bruma y el manto de nubes. 




			 




			¿Cómo abandonarlos? 




			Y así, en la sombra, 




			no tu sombra sino la agitada y gris penumbra, 




			ansioso de Luz, ahuyento la tormenta. 




			

	 


	 	

	 

   




			EL HOMBRE ETERNO 




			 




			—¡Fíjate, Berem, aquí hay un camino! ¡Qué extraño! Tantas veces como hemos cazado en estos bosques y nunca lo habíamos visto antes. 




			—No es tan extraño. El fuego ha quemado los matorrales cercanos, eso es todo. Lo más probable es que se trate de una senda de animales. 




			—Sigámosla. Si es como tú dices, quizás encontremos un ciervo. No hemos cobrado una sola pieza en todo el día, y detesto volver con las manos vacías. 




			Sin aguardar mi respuesta, ella se interna en la senda. Me encojo de hombros y voy tras sus pasos. Es agradable estar al aire libre en un día como éste, el primero caldeado después del gélido invierno. El tibio sol acaricia mi cuello y mi espalda. Además, es fácil caminar por un bosque que ha sido asolado por el fuego. No hay trepadoras en las que enredarse, ni arbustos que desgarren la ropa. Se divisa un relámpago, posiblemente el último vestigio de la postrera tormenta. 




			Pero avanzamos durante largo rato y empiezo a agotarme. Ella se equivoca y yo también. No seguimos una senda animal sino un camino abierto por el hombre hace ya muchos años. No encontraremos piezas de caza, y el día concluirá como se ha iniciado. El fuego y el penoso invierno mataron a los animales o los ahuyentaron. Hoy no cenaremos carne fresca. 




			Seguimos caminando. El sol brilla alto en el cielo. Me siento cansado, hambriento. No hay rastro de criaturas vivas. 




			—Regresemos, hermana. No hay nada aquí... 




			Ella se detiene y suspira. Está acalorada, cansada y cunde en su ánimo el desaliento, puedo sentirlo. Además, su delgadez es extrema. Trabaja demasiado desempeñando tareas tanto de hombre como de mujer. Sale a cazar cuando debería permanecer en casa y recibir el homenaje de sus pretendientes. Creo que es hermosa y, aunque dicen que nos parecemos, quienes así lo afirman se equivocan. Lo que ocurre es que nos mantenemos más unidos que otros hermanos. Pero no podía ser de otro modo; nuestra vida ha sido tan dura... 




			—Supongo que tienes razón, Berem. No he visto señales de... Aguarda, hermano, y mira frente a ti. ¿Qué es aquello? 




			Veo un brillante resplandor, un enjambre de colores que titilan bajo el sol como si todas las joyas de Krynn se hubieran amontonado en un cesto. 




			—¡Quizás sean las puertas del arco iris! —exclama con los ojos desorbitados. 




			¡Qué pueril idea! Me río de su imaginación, pero echo a correr sin poder evitarlo. Es difícil darle alcance pues, aunque soy muy fuerte y corpulento, ella posee la agilidad de un ciervo. 




			Llegamos a un claro del bosque. Si el rayo ha azotado esta espesura, aquí es donde debió de caer. El terreno circundante aparece socarrado y yermo. Advierto que antaño se erguía un edificio en el paraje por las columnas quebradas y en ruinas que surgen del ennegrecido suelo, como huesos que sobresalieran a través de la carne consumida. Un ambiente opresivo envuelve el lugar. Nada crece en él, ni han nacido nuevos brotes en muchas primaveras. Quiero alejarme, pero no puedo. 




			Ante mis ojos se despliega la escena más hermosa, más fantástica, que nunca concebí ni siquiera en sueños... Un fragmento de columna con incrustaciones de joyas. Nada sé de gemas, pero comprendo que poseen un valor superior al que cabe imaginar. Mi cuerpo entero se estremece cuando, acelerando el paso, me arrodillo junto a la chamuscada roca y la limpio del polvo acumulado. 




			Ella se arrodilla a mi lado. 




			—¡Berem, qué maravilla! ¿Habías visto antes algo parecido? ¡Tan bellas alhajas en un sitio tan espantoso! —Escudriña su entorno y la siento temblar—. Me pregunto qué sustentarían estas columnas. Flota en el aire una extraña solemnidad, un halo sagrado... aunque también teñido de maldad. Debió de ser un templo antes del Cataclismo, un templo en honor de los dioses perversos, Berem, ¿qué haces? 




			He desenfundado mi cuchillo de caza para rebajar la piedra en torno a una de las joyas, una rutilante gema verde tan grande como mi puño que despide rayos más deslumbradores que los del sol al traspasar las frescas hojas. La roca cede fácilmente bajo mi afilado acero. 




			—¡Deténte, Berem! —me ordena con vehemencia—. ¡Estás cometiendo una profanación! Este lugar ha sido consagrado a un dios, lo presiento. 




			Palpo el frío cristal de la gema, pero parece arder con un verdoso fuego interior. Hago caso omiso de sus protestas. 




			—¡Vamos! Antes has afirmado que era la puerta del arco iris. Tienes razón, hemos hallado nuestra fortuna tal como reza la antigua leyenda. Si este templo se edificó en honor de los dioses, sin duda lo abandonaron hace años. Mira a tu alrededor, no hay más que escombros. Si hubieran querido preservarlo, lo habrían protegido de los elementos. A los dioses no les importará que me adueñe de algunas de estas joyas. 




			—¡Berem! —Vibra el temor en su voz. Está asustada, pobre y necia muchacha. Empieza a irritarme. Casi he desprendido la gema, puedo moverla. 




			—Mira, Jasla. —Tiemblo de excitación, apenas consigo articular las palabras—. Tras el incendio y el duro invierno, nos hemos quedado sin sustento. Estas joyas nos proporcionarán en el mercado de Gargath dinero suficiente para marcharnos de este lugar maldito. Nos trasladaremos a una ciudad, quizás a Palanthas. Siempre has deseado conocer las maravillas que encierra. 




			—¡No, Berem, te lo prohíbo! ¡Esto es un sacrilegio! 




			Su tono se ha tornado más firme. ¡Jamás la había visto así! Por un momento titubeo, me retiro de la resquebrajada columna de piedra y su arco iris de joyas. También yo empiezo a percibir algo inquietante, maléfico, en el paraje. ¡Pero las gemas son tan hermosas! Contemplo ensimismado los destellos que irradian bajo la luz del sol. No hay aquí ningún dios que esté interesado en ellas ni que las eche en falta. Están ahí, incrustadas en esta vieja columna rota y a punto de desmoronarse. 




			Estiro el brazo para acabar de arrancarla de la piedra con mi cuchillo. Tiene un verde tan intenso, brilla igual que los rayos de un sol primaveral a través de las nuevas hojas de los árboles... 




			—¡Berem, deténte! 




			Su mano me sujeta con fuerza, sus uñas se clavan en mi carne. Duele... Me enfurezco y, como suele ocurrir cuando se apodera de mí este sentimiento, se empaña mi vista y me invade un sofoco que crece y crece. El martilleo en mi cabeza llega al punto de que parece que mis ojos van a saltar de sus cuencas. 




			—¡Déjame tranquilo! —ruge una voz... ¡La mía! 




			Le doy un empellón... 




			Ella cae. 




			Todo sucede despacio. Jasla cae para no volver a incorporarse. No era ésa mi intención, trato de sujetarla... mas no consigo moverme. Se desploma contra la columna. Sangre, sangre... 




			—Jas —susurro, alzándola entre mis brazos. 




			No me contesta. La sangre cubre las joyas, que dejan de destellar. También sus ojos pierden su brillo. Se ha extinguido la luz... 




			De pronto se abre la tierra y brotan más columnas del socarrado y yermo suelo, alzándose en el aire en gráciles espirales. Una profunda oscuridad lo invade todo y siento un punzante dolor en mi pecho... 




			 




			—¡Berem! 




			Maquesta se hallaba en la cubierta de proa, mirando iracunda a su timonel. 




			—Berem, ya te he avisado que se acerca un huracán y quiero que se aseguren las escotillas de la nave. ¿Qué haces aquí, con la vista perdida en el océano? ¿Acaso haces prácticas para convertirte en un monumento? ¡Muévete, holgazán, no pago buenos salarios a las estatuas! 




			Berem se sobresaltó. Palideció su rostro, y tanto se encogió su cuerpo ante la irritación de Maquesta, que la capitana del Perechon  tuvo la sensación de haber desatado su ira sobre un niño indefenso. 




			«Y eso es, precisamente», se recordó a sí misma con tristeza. Pese a tener cincuenta o sesenta años, pese a ser uno de los mejores timoneles con los que nunca había navegado, mentalmente no había superado la infancia. 




			—Lo lamento, Berem —se disculpó Maq con un suspiro—. No quería gritarte. Es culpa de la tormenta, me pone nerviosa. Vamos, no me mires de ese modo. ¡Cuánto desearía que pudieras hablar! Me gustaría saber qué ideas pasan por tu cabeza... si es que existen. Pero no importa, cumple tu cometido y luego baja a cobijarte. Será mejor que te acostumbres a estar acostado en tu camastro durante unos días, hasta que se aleje el huracán. 




			Berem esbozó una sonrisa, tan sincera y cándida como la de un niño. Maquesta se la devolvió y meneó la cabeza, antes de dar media vuelta para cavilar sobre las medidas que debía tomar si deseaba preparar su amada nave frente al ciclón que se avecinaba. Vio por el rabillo del ojo cómo Berem bajaba torpemente la escalerilla, pero se olvidó de él cuando su primer oficial se acercó para informarle de que había encontrado a casi todos los miembros de la tripulación y que una tercera parte de los hombres estaban tan ebrios que no se podía contar con ellos. 




			Berem se tendió en la hamaca que se hallaba en la cabina común del Perechon, y que se balanceó violentamente cuando los primeros vientos del huracán azotaron la nave. En ese instante la embarcación acababa de fondear en el puerto de Flotsam, en el Mar Sangriento de Istar. Colocando sus manos, unas manos demasiado juveniles para un humano entrado en la cincuentena, debajo de su cabeza, el timonel alzó la mirada hacia el fanal que se mecía suspendido de las planchas de madera. 




			 




			—¡Fíjate, Berem, aquí hay un camino! ¡Qué extraño! Tantas veces como hemos cazado en estos bosques y nunca lo habíamos visto antes. 




			—No es tan extraño. El fuego ha quemado los matorrales cercanos, eso es todo. Lo más probable es que se trate de una senda de animales. 




			—Sigámosla. Si es como tú dices, quizás encontremos un ciervo. No hemos cobrado una sola pieza en todo el día, y detesto volver a casa con las manos vacías. 




			Sin aguardar mi respuesta, ella se interna en la senda. Me encojo de hombros y voy tras sus pasos. Es agradable estar al aire libre en un día como éste, el primero caldeado después del gélido invierno. El tibio sol acaricia mi cuello y mi espalda. Además, es fácil caminar por un bosque que ha sido asolado por el fuego. No hay trepadoras en las que enredarse, ni arbustos que desgarren la ropa. Se divisa un relámpago, posiblemente el último vestigio de la postrera tormenta. 
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			HUIDA DE LA OSCURIDAD A LAS TINIEBLAS 




			 




			El oficial del ejército de los Dragones descendió despacio la escalera del segundo piso de la posada La Brisa Salada. Era pasada la medianoche y la mayoría de los huéspedes se habían acostado. El único sonido que podía escuchar era el fragor de las olas al romper contra las rocas de la bahía Sangrienta. 




			Se detuvo en el rellano para lanzar una rápida y escrutadora mirada a la sala que se extendía a sus pies. Estaba ocupada únicamente por un draconiano, que yacía desplomado sobre una mesa y roncaba estrepitosamente, sumido en un sopor etílico. Las alas del hombre-dragón vibraban con cada ronquido, mientras la mesa de madera crujía y se balanceaba bajo su peso. 




			Los labios del oficial se retorcieron en una amarga mueca, pero siguió descendiendo. Vestía la acerada armadura de escamas de dragón que imitaba la auténtica, la que lucían los Señores de los Dragones. Un yelmo cubría su cabeza y su rostro de modo tan hermético que resultaba difícil reconocer sus rasgos. Lo único visible bajo la sombra que proyectaba el casco era una barba rojiza que ponía de manifiesto su condición de humano. 




			Ya al pie de la escalera se detuvo de forma brusca, al parecer perplejo ante la imagen que ofrecía el posadero aún despierto y bostezando sobre sus libros de cuentas. Tras saludarle con una leve inclinación de cabeza, se dispuso a abandonar el local sin pronunciar palabra, pero el hospedero formuló una pregunta que le impidió cumplir su propósito. 




			—¿Esperáis esta noche a la Señora? 




			El oficial hizo una pausa para girarse, aunque manteniendo el rostro apartado, y empezó a ajustarse un par de guantes. Reinaba un frío glacial, pues la ciudad de Flotsam se hallaba inmersa en una tormenta invernal tal como no la había sufrido en sus tres siglos de existencia a orillas de la bahía Sangrienta. 




			—¿Con este tiempo? —gruñó—. Me parece poco probable. Ni siquiera los dragones pueden surcar estos vientos huracanados. 




			—Cierto, la noche no invita a salir ni a hombres ni a bestias —asintió el posadero, antes de observarlo con expresión taimada y añadir—: ¿Qué asunto os hace salir, pues, a la calle en plena tempestad? 




			—No creo que sea asunto tuyo lo que haga o deje de hacer —respondió el oficial, lanzando una mirada poco amistosa al curioso hospedero. 




			—No os ofendáis, no pretendía molestaros —se apresuró a disculparse el posadero a la vez que alzaba los brazos como si esperase que lo golpeara—. Sólo quería saberlo por si la Señora del Dragón regresa y os echa de menos; de ese modo podría informarle de vuestro paradero. 




			—No será necesario. Le he dejado una nota... explicando mi ausencia. Además, volveré antes de que amanezca. Necesito tomar el aire, eso es todo. 




			—¡No lo dudo! —exclamó el posadero con una pícara sonrisa—. No habéis abandonado su alcoba durante tres días, o quizás debería decir durante tres noches. No os enfurezcáis conmigo —suplicó al ver que la ira encendía los pómulos de su interlocutor debajo del yelmo—, admiro a un hombre que, como vos, ha logrado tenerla satisfecha durante tanto tiempo. ¿Dónde ha ido? 




			—La Señora del Dragón ha recibido órdenes de solucionar un problema surgido en el este, cerca de Solamnia. Pero yo en tu lugar no indagaría tanto. 




			—¡No, no! —se excusó de nuevo el hospedero—. Por supuesto que no. En cualquier caso, os deseo una feliz velada. ¿Cómo os llamáis? Ella nos presentó, pero no oí bien vuestro nombre. 




			—Tanis —contestó el enigmático personaje con voz queda—. Tanis el Semielfo. Buenas noches. 




			Con una seca inclinación de cabeza dio un último tirón de sus guantes y, arropándose en su capa, abrió la puerta de la posada para internarse en la tormenta. El vendaval azotó la estancia con tal violencia que apagó las velas y esparció los papeles del posadero. Durante un momento, el oficial tuvo que forcejear para sujetar la pesada puerta zarandeada por el ventarrón mientras que el hospedero lanzaba imprecaciones y trataba de recuperar los papeles desperdigados. Por fin pudo cerrarla tras él con un portazo, devolviendo a la sala la paz, el silencio y la cálida temperatura. 




			El posadero lo observó mientras pasaba ante el ventanal, con la cabeza gacha para protegerse del viento y la capa ondeando a su espalda. 




			Alguien más estaba pendiente del semielfo. En el momento en que se cerró la puerta, el draconiano aparentemente ebrio alzó la cabeza y sus negros ojos de reptil brillaron. Acto seguido se levantó de la mesa y, moviéndose con el sigilo y la estabilidad de quien está completamente sobrio, se acercó a la ventana y echó una ojeada fuera. Esperó unos segundos y después abrió a su vez la puerta y salió a la calle. 




			A través de la vidriera el posadero vio pasar al draconiano y alejarse en la misma dirección que el oficial del ejército de los Dragones. Se acercó a la ventana y escudriñó tras el cristal. En el exterior reinaba una gran oscuridad, ya que las llamas de la brea encendida en los fanales de hierro chisporroteaban y parpadeaban, azotadas por el viento y la lluvia. Sin embargo, al hospedero le pareció ver que el oficial se adentraba en una calleja que conducía al centro de la ciudad y que el draconiano, al amparo de las sombras, lo seguía a una distancia prudencial. El posadero sacudió la cabeza y despertó al vigilante nocturno, que dormitaba en una silla detrás del mostrador. 




			—Tengo el presentimiento de que la Señora del Dragón volverá esta noche, con o sin tormenta —le dijo al adormilado criado—. Despiértame si viene. 




			Con un estremecimiento, dirigió otra mirada hacia la inclemente noche e imaginó al oficial recorriendo las calles desiertas de Flotsam y al draconiano acechándolo al amparo de la oscuridad. 




			—Pensándolo mejor, déjame dormir —rectificó. 




			 




			Aquella noche la tempestad había paralizado la ciudad. Las tabernas, que solían permanecer abiertas hasta que las primeras luces del día se colaban a través de los sucios cristales de las ventanas, habían atrancado las puertas y echado los postigos para protegerse del vendaval. Las calles estaban desiertas, nadie se aventuraba a exponerse a las fuertes ráfagas que podían derribar a un hombre y traspasar los ropajes más cálidos con su frío cortante. 




			Tanis caminaba deprisa, con la cabeza gacha, manteniéndose lo más cerca posible de los sombríos edificios que detenían la fuerza del huracán. Pronto su barba se ribeteó de escarcha, mientras el aguanieve clavaba dolorosos aguijones en su rostro. El semielfo tiritaba sin cesar, maldiciendo el gélido contacto del metal de la armadura contra su piel. Volvía de vez en cuando la mirada para cerciorarse de que nadie se había tomado un inusitado interés en vigilar su partida de la posada, pero la visibilidad era casi nula. La nieve y el agua se arremolinaban en torno a él con tal virulencia que apenas vislumbraba los contornos de los altos edificios que se erguían en la penumbra, así que menos aún a un hipotético perseguidor. Pasado un rato decidió que lo mejor sería concentrarse en orientarse por la fantasmal ciudad; se sentía tan entumecido a causa del frío que dejó de preocuparle si le seguían. 




			Hacía pocos días que se hallaba en Flotsam, cuatro para ser exactos. Y la mayoría del tiempo lo había pasado con ella. Intentó apartar aquellos pensamientos de su mente mientras escudriñaba los postes indicadores de las calles a través de la lluvia. Sólo tenía una vaga noción del lugar hacia donde se dirigía; sabía que sus compañeros estaban hospedados en una posada de las afueras, lejos del puerto, de las tabernas y burdeles. Por un momento se preguntó con desaliento qué haría si se perdía. No se atrevería a indagar sobre su paradero... 




			De pronto la encontró. Tras avanzar a trompicones por las desoladas calles, resbalando en el hielo, casi rompió a llorar de alivio cuando vio el cartel violentamente azotado por el viento. No recordaba el nombre, pero lo reconoció al leerlo: Los Muelles. 




			Pensó que era un nombre estúpido para una posada mientras temblaba tanto que apenas podía asir el picaporte. Al fin tiró de él y logró abrir; el fuerte ventarrón lo empujó al interior. No sin esfuerzo cerró la puerta. 




			No había vigilante nocturno en un establecimiento de baja categoría como éste pero, a la luz del humeante fuego que crepitaba en la sucia chimenea, vio un cabo de vela sobre el mostrador, destinado al parecer a los huéspedes que volvían a altas horas de la noche. Tanto le temblaban las manos que apenas podía frotar el eslabón y el pedernal. Pasados los primeros segundos consiguió dar una cierta flexibilidad a sus entumecidos dedos, encendió la candela y subió la escalera iluminado por su tenue llama. 




			Si se hubiera vuelto para asomarse a la ventana, habría visto una figura oscura agazaparse en un portal de la acera de enfrente. Pero no lo hizo porque su atención estaba fija en la escalera. 




			 




			—¡Caramon! 




			El fornido guerrero se incorporó como impulsado por un resorte para aferrar su espada, antes incluso de girar la cabeza y lanzar una inquisitiva mirada a su hermano. 




			—He oído un ruido en el pasillo —susurró Raistlin—. El repiqueteo que produce una vaina al entrechocar con la armadura. 




			Caramon sacudió la cabeza en un intento de despejarse, y se apresuró a levantarse del lecho con la espada empuñada. Avanzó entonces hacia la puerta con paso sigiloso, hasta que también él oyó el ruido que había interrumpido el ligero sueño de su hermano. Comprendió que un hombre cubierto con armadura caminaba sigilosamente por el pasillo que llevaba a las habitaciones, y el resplandor de la vela con la que se alumbraba se dibujó con total nitidez por debajo de la puerta. El tintineo se interrumpió justo delante de su alcoba. 




			Cerrando los dedos en torno a su empuñadura, Caramon hizo una señal a su hermano y este último se apresuró a asentir y cobijarse en la penumbra. Su mirada estaba abstraída; sin duda preparaba un encantamiento. Los gemelos trabajan bien unidos, combinando eficazmente la magia y el acero para derrotar a sus enemigos. 




			La llama de la vela osciló, y quedó patente que el misterioso personaje del pasillo se la cambiaba de mano a fin de tener libre la que usaba para manejar la espada. Estirando el brazo, Caramon descorrió despacio el pestillo de la puerta. Esperó unos segundos, pero no ocurrió nada. El desconocido titubeaba, preguntándose quizás si no se habría equivocado de estancia. «No tardará en comprobarlo», pensó el corpulento hombretón. 




			El guerrero abrió de un brusco tirón, se lanzó hacia delante, asió a la oscura figura y la arrastró hasta el interior. Con toda la fuerza de sus robustos brazos, arrojó al suelo al individuo de la armadura. También la vela cayó, extinguiéndose su llama en la fundida cera. Raistlin empezó a entonar un hechizo mágico, que debía atrapar a su víctima en una viscosa sustancia similar a una telaraña. 




			—¡Deténte, Raistlin! —gritó el hombre derribado. Al reconocer la voz, Caramon sujetó a su hermano y lo sacudió para romper su concentración. 




			—¡Raist! ¡Es Tanis! 




			El mago se estremeció y salió de su trance, dejando caer sus brazos junto a los costados. Pero le asaltó un acceso de tos que lo obligó a llevarse las manos al pecho. 




			Caramon miró con ansiedad a su gemelo, quien le hizo un gesto negativo con la mano. Obediente, el guerrero desvió su atención hacia el semielfo y se agachó para ayudarle a incorporarse. 




			—¡Tanis! —exclamó, al mismo tiempo que lo estrechaba en un fuerte abrazo que casi lo dejó sin resuello—. ¿Dónde has estado? Nos tenías muy preocupados. ¡Por todos los dioses, estás helado! Voy a azuzar el fuego. Raist —añadió volviéndose hacia su hermano—, ¿seguro que te encuentras bien? 




			—No te preocupes por mí —susurró el mago, que se había sentado en el lecho para tratar de recobrar el ritmo normal de su respiración. Sus ojos brillaban dorados con la luz de la fogata mientras observaba cómo el semielfo se acurrucaba agradecido junto a las llamas—. Deberías avisar a los otros. 




			—Ahora mismo. —Caramon se encaminó hacia la puerta. 




			—Te aconsejo que antes te vistas —comentó Raistlin con causticidad. 




			Encendido el rostro en un intenso rubor, Caramon se apresuró a ponerse unos calzones de cuero. Hecho esto, deslizó una camisa por su cabeza y salió al pasillo, cerrando la puerta con suavidad. Tanis y Raistlin lo oyeron golpear con los nudillos la puerta de la pareja de las Llanuras. Respondió la adusta voz de Riverwind, seguida por la precipitada explicación del guerrero. 




			Tanis miró a Raistlin por el rabillo del ojo y, al ver los relojes de arena que formaban sus pupilas fijos en él con expresión inquisidora, se volvió, incómodo, hacia el fuego. 




			—¿Dónde has estado, semielfo? —preguntó el mago en un quedo susurro. 




			—Fui capturado por un Señor del Dragón —respondió Tanis tragando saliva, antes de recitar la explicación que tenía preparada—. Me tomó por uno de sus oficiales y me ordenó que lo escoltase hasta llegar junto a sus tropas, que están acampadas en los aledaños de la ciudad. Tuve que obedecerlo, de lo contrario habría sospechado. Al fin esta noche he podido escabullirme. 




			—Interesante —farfulló Raistlin entre toses. 




			—¿Qué es interesante? —le interrogó Tanis con una penetrante mirada. 




			—Jamás te había oído mentir, semielfo. Encuentro esta situación fascinante. 




			Tanis abrió la boca, pero antes de que acertase a replicar, Caramon regresó seguido por Riverwind, Goldmoon y Tika, que bostezaba, adormilada. 




			Goldmoon corrió hacia el recién llegado y se apresuró a abrazarlo. 




			—¡Amigo! —exclamó con voz entrecortada, sin dejar de estrecharlo contra sí—. Nos has tenido muy preocupados... 




			Riverwind estrechó la mano de Tanis, y la severa expresión de su rostro se suavizó con una sonrisa. Tiró suavemente del brazo de su esposa y la apartó del semielfo, pero sólo para ocupar su lugar. 




			—¡Hermano! —dijo en que-shu, el dialecto de los habitantes de las Llanuras, mientras lo apretaba contra sí—. Temíamos que te hubieran capturado, que estuvieras muerto. No sabíamos... 




			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Tika con curiosidad, a la vez que también ella se acercaba para dar la bienvenida a Tanis. 




			El semielfo lanzó a Raistlin una mirada de soslayo, pero este último se había reclinado sobre su dura almohada y tenía los ojos fijos en el techo, indiferente al parecer a la conversación. 




			Tras aclararse la garganta con nerviosismo, sabedor de que el mago lo escuchaba, Tanis repitió su historia. Los otros siguieron el relato con continuas muestras de interés y simpatía, formulando numerosas preguntas. ¿Quién era el Señor del Dragón? ¿Contaba con un ejército numeroso? ¿Dónde se había instalado? ¿Qué hacían los draconianos en Flotsam? ¿Acaso buscaban al grupo? ¿Cómo había escapado Tanis? 




			El semielfo contestó haciendo gala de una gran soltura. Al Señor del Dragón apenas lo había visto, ignoraba quién era. El ejército no era muy nutrido, y había acampado en las afueras de la ciudad. Los draconianos, en efecto, buscaban a alguien, pero no a ellos; perseguían a un hombre llamado Berem, o algo parecido. 




			Al mencionar este nombre, Tanis clavó una fugaz mirada en Caramon, pero el fornido guerrero no dio muestras de reconocerlo y el semielfo suspiró aliviado. O bien no recordaba al humano que había visto remendar el velamen del Perechon, o bien ignoraba su identidad. En cualquier caso su actitud le tranquilizó. 




			Los otros asintieron, absortos en su relato. Tanis respiró, más tranquilo. En cuanto a Raistlin... En fin, poco importaba lo que el mago pudiera decir o pensar. Cualquiera de los compañeros creería antes en sus palabras que en las del hechicero, incluso si afirmara que el día era noche. Sin duda Raistlin lo sabía, y éste era el motivo por el que no intentó proyectar la sombra de la duda sobre la historia que ahora narraba. De todos modos, el semielfo se sentía avergonzado. Temía que le formulasen más preguntas que habían de enfangarle aún más en una sarta de embustes, así que bostezó y gimió aparentando un agotamiento insuperable. 




			Goldmoon se levantó de inmediato, con gesto apesadumbrado. 




			—Discúlpanos, Tanis, hemos sido egoístas contigo —dijo dulcemente—. Estás helado y exhausto y nosotros te obligamos a hablar sin dejarte descansar. Debes dormir. Mañana tenemos que levantarnos temprano para embarcar. 




			—¡No seas necia, Goldmoon! ¡No podemos zarpar en medio de semejante tormenta! —le chilló con malos modos Tanis. 




			Todos lo miraron perplejos, incluso Raistlin se incorporó en su lecho. El reproche empañó los ojos de Goldmoon, a la vez que sus rasgos se endurecían como si quisieran recordarle que nadie debía hablarle con aquel tono. Riverwind se acercó a ella con expresión turbada. 




			El silencio se hizo tenso, hasta que al fin Caramon se aclaró la garganta con un brusco carraspeo. 




			—Si no podemos irnos mañana, lo intentaremos al día siguiente —dijo en tono conciliador—. No te preocupes, Tanis, los draconianos no saldrán mientras dure el mal tiempo. Estamos a salvo. 




			—Lo sé, y lamento haber hablado así, Goldmoon —farfulló—. No era mi intención ofenderte. Los nervios me han jugado una mala pasada. Estoy tan agotado que no puedo pensar con claridad, así que será mejor que vaya a mi habitación y me acueste. 




			—El posadero se la ha alquilado a otro huésped —explicó Caramon, y se apresuró a añadir—: Pero puedes dormir aquí, Tanis, te cedo mi cama. 




			—No, con el suelo me basta. —Evitando la mirada de Goldmoon, el semielfo empezó a desprenderse de su armadura de escamas con los ojos fijos en los torpes movimientos de sus manos. 




			—Que duermas bien, amigo —dijo ella con voz queda. 




			Al captar la preocupación que delataban sus palabras, imaginó que intercambiaba compasivas miradas con Riverwind. El Hombre de las Llanuras apoyó la mano en su hombro para darle una afectuosa palmada, y abandonaron ambos la estancia. También Tika se fue, cerrando la puerta tras darles las buenas noches. 




			—Deja que te ayude —se ofreció Caramon sabedor de que Tanis, poco familiarizado con los petos de las armaduras, tenía dificultad para desabrochar las intrincadas hebillas y correas—. ¿Quieres que vaya a buscarte comida? ¿Quizás un poco de ponche? 




			—No —respondió Tanis cansinamente, satisfecho por liberarse al fin de la incómoda armadura. Intentó no pensar que al cabo de unas horas tendría que ponérsela otra vez, y se limitó a añadir—: Lo único que necesito es dormir. 




			—Acepta por lo menos mi manta —insistió Caramon, viendo que el semielfo tiritaba. 




			Tanis asió agradecido la manta que el otro le tendía, aunque no estaba seguro de si temblaba a causa del frío o de sus turbulentas emociones. Se acostó, arropándose en su capa y en la gruesa manta y cerró los ojos mientras trataba de respirar de un modo regular, pues sabía que Caramon, como una tierna nodriza, no se dormiría hasta asegurarse de que descansaba tranquilo. Un poco más tarde oyó cómo el guerrero se tendía en su lecho. La lumbre se había reducido a tenues rescoldos, y la oscuridad invadió la estancia. Pronto Caramon empezó a roncar mientras, en la otra cama, se oía la persistente tos de Raistlin. 




			Cuando tuvo la total certeza de que ambos gemelos dormían, Tanis se tumbó estirado y, tras colocar las manos debajo de su cabeza, permaneció despierto con la mirada perdida en la penumbra. 




			Casi había amanecido cuando la Señora del Dragón llegó a La Brisa Salada. El vigilante se percató de inmediato de su iracundo humor, pues abrió la puerta con más violencia que los vientos tormentosos y lanzó una fulgurante mirada al local, como si su acogedor y caldeado ambiente le resultaran ofensivos. Parecía una prolongación del huracán que rugía en el exterior, siendo ella y no las intempestivas ráfagas la que hizo oscilar las llamas de las velas. Y también fue ella quien envolvió la sala en la negrura. 




			El vigilante nocturno se apresuró a ponerse de pie, atemorizado, pero los ojos de Kitiara no se dignaron mirarlo, ya que estaban observando a un draconiano que permanecía sentado junto a una mesa y que le dio a entender, mediante un destello casi imperceptible en sus negras pupilas de reptil, que algo iba mal. 




			Tras su espantosa máscara, los ojos de la Señora del Dragón se encogieron hasta convertirse en meras rendijas de las que emanaba una alarmante frialdad. Durante unos segundos se mantuvo inmóvil bajo el umbral, sin percibir siquiera el gélido viento que se filtraba en la posada y agitaba la capa en torno a su espalda. 




			—Subamos —dijo al fin, con brusquedad, al draconiano. 




			La criatura asintió en silencio y la siguió, produciendo crujidos con sus garras en los listones de madera. 




			—¿Hay algo que...? —empezó a ofrecer el vigilante, pero se interrumpió, encogiéndose ante el golpazo de la puerta al cerrarse de forma violenta. 




			—¡No! —rugió Kitiara. Apoyando la mano en la empuñadura de su espada, pasó junto al tembloroso hombrecillo sin mirarlo y subió la escalera hacia sus habitaciones. El vigilante se hundió, tembloroso, en su silla. 




			La Señora del Dragón introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta para inspeccionar la estancia desde el umbral. 




			Estaba vacía. 




			El draconiano aguardaba a su espalda, tranquilo y callado. Enfurecida, Kitiara tiró violentamente de las sujeciones de su máscara y se la quitó con brusquedad, antes de lanzarla sobre el lecho y ordenar sin volver la cabeza: 




			—Entra y cierra la puerta. 




			El draconiano obedeció, tratando de actuar con suavidad para no exasperarla aún más. 




			Kitiara no se molestó en mirar a la criatura; sus ojos estaban prendidos en la cama revuelta. 




			—De modo que se ha ido. —Fue una afirmación más que una pregunta. 




			—Sí, Señora —respondió el draconiano con voz sibilante. 




			—¿Lo has seguido, tal como te encargué? 




			—Por supuesto, Señora. —El soldado acompañó su susurro con una inclinación de cabeza. 




			—¿Dónde está? 




			Kitiara se pasó los dedos por el cabello moreno y crespo. Aún no se había girado hacia su interlocutor, así que éste no tenía idea de las emociones que albergaba... si en realidad era capaz de sentir. 




			—En una posada, Señora. Se encuentra en las afueras de la ciudad y se llama Los Muelles. 




			—¿Con otra mujer? —Su voz delataba una tensión interior. 




			—No lo creo. —El draconiano trató de disimular la sonrisa que afloraba a sus labios—. Al parecer tiene unos amigos hospedados en ese lugar. Se nos había informado de la presencia de forasteros en esa posada, pero como no respondían a la descripción del Hombre de la Joya Verde no investigamos su identidad. 




			—¿Hay alguien vigilándolo? 




			—Sí, Señora. Se nos comunicará de inmediato si él o algún otro abandona el edificio. 




			La Señora del Dragón guardó unos instantes de silencio, y al fin se volvió. Su expresión era fría y tranquila, aunque su rostro estaba muy pálido. El draconiano se dijo que eran muchos los factores a los que podía achacarse esa palidez: el largo vuelo desde la Torre del Sumo Sacerdote, donde se rumoreaba que había sufrido una terrible derrota, así como la inquietante aparición de la legendaria Dragonlance y la de los Orbes de los Dragones. Además, había fracasado en su búsqueda del Hombre de la Joya Verde, que tanto interesaba a la Reina de la Oscuridad y que, al parecer, había sido visto en Flotsam. La Señora del Dragón, pensó divertido el draconiano, no estaba exenta de preocupaciones. ¿Por qué le inquietaba tanto un simple individuo? Tenía un sinfín de amantes, en su mayoría mucho más atractivos y más ansiosos de agradarle que aquel hosco semielfo. Bakaris, por ejemplo. 




			—Has hecho un buen trabajo —declaró, de pronto, Kitiara irrumpiendo en las cavilaciones del draconiano. A continuación se despojó de su armadura sin el menor pudor y le despidió con un ademán despreocupado. Volvía a ser la de siempre, en apariencia—. Serás recompensado. Ahora, déjame sola. 




			El soldado hizo una ligera reverencia y abandonó la estancia con la cabeza gacha, aunque no se había dejado engañar por la supuesta indiferencia de la mujer. Antes de marcharse vio que la Señora del Dragón lanzaba una furtiva mirada a un pergamino que yacía sobre la mesa, y que había observado al entrar. Contenía unas frases escritas en los delicados caracteres elfos. En cuanto cerró la puerta se oyó un estrépito metálico en la alcoba, producido por una pieza de armadura al ser arrojada con fuerza contra el muro. 
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			PERSECUCIÓN 




			 




			El temporal se extinguió con la aparición del nuevo día. El ruido monótono que provocaba el agua al gotear desde los aleros resonaba en la dolorida cabeza de Tanis, haciendo que casi anhelara el regreso del aullante viento. 




			—Supongo que tendremos mar rizada —dijo Caramon reflexivo. Después de haber escuchado con sumo interés las historias marineras que les contara William, el posadero de El Cerdo y el Silbido en Port Balifor, el guerrero se consideraba un experto en cuestiones náuticas. Ninguno de los otros le contradijo, pues desconocían los secretos del océano, y únicamente Raistlin lanzó a Caramon una mirada socarrona cuando éste, que había navegado en pequeños botes y en muy contadas ocasiones, empezó a hablar como un viejo lobo de mar. 




			—Quizás no deberíamos arriesgarnos a zarpar —apuntó Tika. 




			—Debemos irnos hoy mismo —repuso Tanis con expresión sombría—. Aunque sea a nado, abandonaremos Flotsam. 




			Los compañeros intercambiaron fugaces miradas antes de centrar su atención en Tanis que, asomado a la ventana, no les vio enarcar las cejas ni encogerse de hombros pese a tener en todo momento conciencia de ser observado. 




			Estaban reunidos en la habitación de los hermanos. Faltaba aún una hora para que amaneciese, pero Tanis los despertó al oír que cesaba el salvaje aullido del viento. 




			El semielfo inhaló una bocanada de aire antes de dar media vuelta para decir: 




			—Lo lamento. Sé que mis palabras os parecerán arbitrarias, pero existen peligros que no tengo tiempo de explicaros en este momento. Lo único que puedo aseguraros es que corremos un riesgo al que nunca en nuestras vidas hemos tenido que enfrentarnos. Debemos abandonar la ciudad sin perder un instante. —Notó que su voz adquiría un timbre histérico y optó por callar. 




			Se produjo un breve silencio, que interrumpió Caramon para decir con desazón: 




			—Por supuesto, Tanis, estamos de acuerdo. 




			—Nuestros hatillos están a punto —añadió Goldmoon—. Partiremos cuando tú quieras. 




			—En ese caso, vámonos —ordenó Tanis. 




			—Tengo que ir a recoger mis cosas —anunció Tika, un poco asustada. 




			—Hazlo, pero apresúrate —la urgió el semielfo. 




			—Te ayudaré —ofreció Caramon. 




			El fornido hombretón ataviado, como Tanis, con la armadura que habían robado a los oficiales del ejército de los Dragones, siguió a Tika hasta su habitación, quizás ansioso de disfrutar los últimos instantes de soledad con la muchacha. También Goldmoon y Riverwind corrieron en busca de sus pertenencias. Raistlin permaneció en la estancia, inmóvil como una estatua. Lo único que necesitaba, sus saquillos llenos de valiosos ingredientes mágicos, su Bastón de Mago y el Orbe, estaba guardado en su bolsa de aspecto corriente. 




			Tanis percibió la insistente mirada de Raistlin, y tuvo la sensación de que el mago podía traspasar la oscuridad que anidaba en su alma con la enigmática luz de sus dorados ojos. Pero no salió de su mutismo. «¿Por qué?», se preguntaba enfurecido el semielfo. Casi habría agradecido que Raistlin lo interrogase, lo acusara, pues de ese modo le daría la oportunidad de descargarse del peso de su conciencia al confesar la verdad, aunque no ignoraba las consecuencias de tal acción. 




			Pero Raistlin siguió guardando silencio, no emitiendo más sonidos que el de su tos pertinaz. 




			Unos minutos más tarde, los otros regresaron a la estancia y Goldmoon declaró en tono apagado: 




			—Estamos preparados, Tanis. 




			Por unos instantes, Tanis fue incapaz de articular palabra. «Se lo contaré», decidió. Tragó saliva, se volvió hacia ellos y en sus caras vio confianza, una fe ciega en él. Estaban dispuestos a seguirlo sin titubeos y no podía fallarles, no podía traicionar aquella entrega incondicional. Se había convertido en su único agarradero, de modo que lanzó un suspiro y se tragó las frases que casi habían aflorado a sus labios. 




			—De acuerdo —se limitó a farfullar, a la vez que echaba a andar en dirección hacia la puerta. 




			 




			Maquesta Nar-Thon se despertó de su profundo sueño a causa de unos fuertes golpes en la puerta de su camarote. Acostumbrada a que interrumpieran su descanso a todas horas, se despabiló al instante y estiró el brazo para recoger sus botas. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó. 




			Antes de recibir una respuesta se estaba haciendo una idea de la situación, abierta a cualquier sensación que le transmitiera el barco. Una mirada por el ojo de buey le reveló que el vendaval había cesado, pero por el balanceo de la nave comprendió que la mar estaba gruesa. 




			—Han llegado los pasajeros —anunció una voz que reconoció como la de su primer oficial. 




			«Marineros de agua dulce», pensó desdeñosa, suspirando y quitándose la bota que había empezado a calzarse. En voz alta ordenó, mientras volvía a acostarse: 




			—Mandadlos a tierra. Hoy no zarparemos. 




			Al parecer se produjo un altercado en cubierta, pues oyó la voz encolerizada de su oficial seguida por otra que le respondía en el mismo tono. Maquesta se puso en pie, no sin una elevada dosis de esfuerzo. El segundo de a bordo, Bas Ohn-Koraf, era un minotauro, miembro de una raza que no se distinguía por su temperamento pacífico. Era muy fuerte y podía matar sin mediar provocación. Ésa fue una de las razones por las que se había hecho a la mar. En una nave como el Perechon nadie se molestaba en indagar sobre el pasado de sus compañeros. 




			Abriendo bruscamente la puerta de su camarote, Maq se dirigió con grandes zancadas al lugar donde atronaban las voces. 




			—¿Qué pasa aquí? —preguntó con el tono más severo que era capaz de asumir, a la vez que miraba de hito en hito a su subordinado y el rostro barbudo del que se le antojó un oficial del ejército de los Dragones. No obstante, pronto reconoció los ojos castaños y ligeramente rasgados del falso soldado, y clavó en él una mirada llena de frialdad. 




			—He dicho que hoy no navegaríamos, semielfo, y cuando yo... 




			—Maquesta —se apresuró a interrumpirla Tanis—, tengo que hablar contigo. —Quiso hacer a un lado al minotauro para aproximarse a ella, pero el musculoso individuo lo sujetó con firmeza y lo lanzó hacia atrás. A sus espaldas otro oficial del ejército de los Dragones rugió amenazador y dio un paso al frente. Los ojos del minotauro despedían fulgurantes destellos cuando, con gran destreza, extrajo una daga del ancho y multicolor fajín que ceñía su cintura. 




			La tripulación se congregó en cubierta, ansiosos sus miembros por ver pelear a los dos colosos. 




			—Caramon —le advirtió Tanis, extendiendo su mano en un intento de contener al guerrero. 




			—¡Koraf! —exclamó Maquesta con una iracunda mirada, destinada a recordar a su primer oficial que se enfrentaba a pasajeros de pago que no debían ser maltratados, al menos mientras se hallasen cerca de tierra. 




			El minotauro gruñó, pero su daga desapareció con la misma rapidez con que había salido a la luz. Un instante después dio media vuelta y se alejó un poco con ademán despreciativo entre los murmullos decepcionados pero aún alegres de la tripulación. Aquello prometía una travesía interesante. 




			Maquesta ayudó a Tanis a incorporarse, escrutándolo con la misma atención con la que habría observado a un hombre deseoso de enrolarse como tripulante de su nave. Al instante se percató de que el semielfo había cambiado desde la última vez que lo viera cuatro días atrás, cuando él y el hombretón que lo protegía habían zanjado el precio de sus pasajes a bordo del Perechon. 




			«Parece que haya estado en el Abismo y acabara de salir de él. Sin duda se ha metido en algún problema grave —concluyó— y no seré yo quien se lo resuelva. No estoy dispuesta a arriesgar mi barco.» Sin embargo, tanto él como sus amigos habían pagado la mitad de la suma estipulada para el viaje, y Maq necesitaba el dinero. En los tiempos que corrían, a una bucanera le resultaba difícil competir con los Señores de los Dragones. 




			—Ven a mi camarote —le invitó la capitana con tono arisco, mostrándole el camino. 




			—Quédate junto a los otros, Caramon —ordenó Tanis a su compañero. El fornido humano asintió con la cabeza y lanzó una furibunda mirada al minotauro mientras retrocedía para situarse al lado de sus amigos, que permanecían arracimados en silencio en torno a sus escasas pertenencias. 




			Tanis siguió a Maq hasta su cabina y se introdujo como pudo en el interior de la pequeña estancia, pues dos personas eran suficientes para abarrotarla por completo. El Perechon era una nave de firme construcción, diseñada para navegar a gran velocidad y realizar rápidas maniobras. Resultaba idónea para los menesteres de Maquesta, en los que era imprescindible entrar y salir diligentemente de los puertos a fin de descargar o recoger mercaderías que no siempre le pertenecían y más tarde entregarlas o bien hacerse con otras. En algunas ocasiones redondeaba sus ganancias sorprendiendo a los buques mercantes que zarpaban de Palanthas o Tarsis y apoderándose de sus cargamentos antes de que acertaran a comprender lo ocurrido. Era una experta en los abordajes, los saqueos y las huidas rápidas. 




			Era, asimismo, una experta en sacar ventaja en alta mar a las sólidas embarcaciones de los Señores de los Dragones y dejarlas atrás, pero se había hecho el firme propósito de no cruzarse en su camino. La complicación radicaba en que en los últimos tiempos esas naves solían «escoltar» a las mercantes, de modo que Maquesta había perdido dinero en sus viajes más recientes. Este motivo y no otro la había impulsado a transportar pasajeros, algo que nunca habría hecho en circunstancias normales. 




			Tras desprenderse del yelmo, el semielfo se sentó frente a la mesa, o mejor dicho se derrumbó, porque no estaba acostumbrado al vaivén que las olas imprimían a la nave. Maquesta permaneció de pie, guardando el equilibrio sin esfuerzo. 




			—¿Puede saberse qué deseas? —preguntó entre bostezos—. Ya te he dicho que hoy no podemos zarpar. El mar está... 




			—Tenemos que hacerlo —la atajó Tanis. 




			—Mira —replicó la capitana recordándose ahora a sí misma que era un pasajero de pago para conservar la calma—, si tienes problemas no es asunto mío. No arriesgaré ni mi barco ni mi tripulación... 




			—No soy yo quien está en apuros, sino tú —replicó el semielfo al tiempo que la miraba de hito en hito. 




			—¿Yo? —repitió perpleja. 




			Tanis enlazó las manos sobre la mesa y bajó la mirada. Las bruscas e incesantes sacudidas de la embarcación amarrada a su ancla, combinadas con el agotamiento de los últimos días, le producían náuseas. Al ver el tono verdoso que adquiría su tez bajo la barba, y los oscuros cercos que enmarcaban sus ojos hundidos, Maquesta pensó que había visto cadáveres de aspecto más saludable que el que presentaba el semielfo. 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó tensa. 




			—F-fui capturado por un Señor del Dragón ha-hace tres días —balbuceó Tanis en un susurro, sin apartar la vista de sus manos—. No, «capturado» no es la palabra exacta. Supuso que era uno de sus hombres a causa de este uniforme, y me ordenó que lo acompañara a su campamento. Estuve con él t-tres jornadas completas, y d-descubrí algo. Sé por qué el Señor del Dragón y su ejército están registrando todo Flotsam. He averiguado qué o, mejor dicho, a quién buscan. 




			—¿De verdad? —lo atajó Maquesta, sintiendo que el temor la invadía como una enfermedad contagiosa—. No creo que sea a ningún tripulante del Perechon. 




			—Te equivocas, persiguen al timonel. —Al fin Tanis levantó la vista—. A Berem. 




			—¡A Berem! —exclamó Maquesta sin dar crédito a lo que oía—. ¿Por qué? Es un pobre mudo, ¡un retrasado! No niego su habilidad como piloto, pero eso es todo. ¿Qué puede haber hecho para provocar semejante despliegue de fuerzas contra él? 




			—Lo ignoro —confesó Tanis sin cesar de luchar contra sus náuseas—. No logré enterarme, ni estoy seguro de que ellos lo sepan tampoco. Pero han recibido órdenes de encontrarlo a cualquier precio y llevarlo vivo a presencia de —cerró los ojos para no ver el balanceo de los fanales— la Reina de la Oscuridad. 




			Las primeras luces del alba se proyectaron en rayos rojizos sobre la embravecida superficie del océano. Por un instante iluminaron la bruñida tez negra de Maquesta, y arrancaron un destello de los pendientes de oro que le colgaban hasta casi rozar sus hombros. Nerviosa por la revelación del semielfo, la capitana se atusó la corta y crespa mata de cabello azabache. De pronto se le hizo un nudo en la garganta. 




			—Nos desharemos de él. Lo dejaremos en tierra y contrataré a otro timonel —dijo con voz tensa, y se levantó de la silla. 




			—¡Escucha! —le urgió Tanis, agarrándola por el brazo para obligarla a pararse—. Quizás ya sepan que está a bordo. Y, aunque no sea así, si lo capturan no te librarás de su castigo. Una vez descubran que ha navegado en esta embarcación, y te aseguro que lo descubrirán pues utilizan métodos capaces de hacer hablar incluso a un mudo, os arrestarán a ti y a toda tu tripulación. Puedes imaginarte que si caes en sus manos estás perdida. 




			Soltó su brazo; no le restaban fuerzas para sujetarla por más tiempo. 




			—Siempre han actuado del mismo modo —continuó tras una breve pausa—. Lo sé porque me lo contó el Señor del Dragón. Han destruido pueblos enteros, torturado y asesinado a sus habitantes. Cualquiera que haya mantenido relación alguna con ese hombre está sentenciado, pues temen que el terrible secreto que guarda haya sido revelado y eso es algo que no van a permitir. 




			—No puedo creer que te refieras a Berem —dijo Maquesta sentándose y observando, aún incrédula, a Tanis. 




			—No han podido entrar en acción a causa de la tormenta —explicó el semielfo con voz apagada—, y además, el Señor del Dragón tuvo que ir a Solamnia para librar una batalla. Pero esa... ese individuo volverá hoy de su misión, y entonces... —No fue capaz de concluir. Hundió la cabeza entre sus manos en el mismo instante en que un temblor incontrolable agitaba su cuerpo. 




			Maquesta lo miró sumida en un mar de dudas. ¿Era cierta su historia, o se la había inventado para inducirla a que lo alejase de algún peligro? Al verlo postrado en una condición lamentable sobre la mesa, pronunció un reniego. Maq tenía buen ojo para juzgar a los hombres; no le quedaba otro remedio si quería controlar a sus rudos tripulantes, y comprendió que el semielfo no mentía. Al menos, no del todo. Sospechaba que le había ocultado ciertos detalles pero el relato de Berem, por extraño que resultase, revestía visos de ser verídico. 




			Pensó, incómoda, que todo aquello tenía sentido, y se maldijo a sí misma. Ella que presumía de su buen juicio, de su perspicacia, había permanecido ciega ante la enigmática figura de Berem. ¿Por qué? Sus labios se torcieron en una mueca burlona. Aquel hombre le gustaba, tenía que admitirlo. Era como un niño, cándido y alegre, y su peculiar carácter le había hecho pasar por alto su reticencia a desembarcar, su miedo a los extraños, su deseo de trabajar con piratas a pesar de haber renunciado siempre a los botines que capturaban. Se mantuvo unos momentos inmóvil, fundiéndose con el balanceo de su nave. Luego se asomó al exterior y contempló cómo el dorado disco del sol se borraba de la blanca espuma para desaparecer por completo, engullido por las densas nubes grisáceas. Sería peligroso salir a alta mar, pero si el viento soplaba a su favor... 




			—Prefiero hallarme en medio del océano —murmuró, más para sí misma que para el maltrecho Tanis—, antes que quedar atrapada en tierra como una rata. 




			Resuelta a ponerse en movimiento, Maq se levantó y se encaminó a la puerta. Pero oyó un gemido procedente de Tanis y, girando la cabeza, lo miró compadecida. 




			—Vamos, semielfo —le susurró, no sin cierta amabilidad, mientras lo rodeaba con sus brazos y lo ayudaba a incorporarse—. Te sentirás mejor en cubierta, al aire libre. Además, debes explicar a tus compañeros que la nuestra no va a ser una placentera travesía por el océano. ¿Conoces el riesgo que todos corremos? 




			Tanis, apoyado en Maquesta, asintió con la cabeza antes de cruzar el oscilante suelo del camarote. 




			—No me lo has contado todo, de eso estoy segura —le susurró la capitana cuando, tras abrir de un puntapié la puerta de su camarote, ayudó a Tanis a subir la escalerilla que conducía a la cubierta principal—. Sé que Berem no es el único a quien busca el Señor del Dragón. Pero presiento que éste no es el primer temporal que capeas con tu grupo, y espero por el bien de todos que no se esfume vuestra suerte. 




			 




			El Perechon inició su singladura por el embravecido mar. Navegando con pocas velas desplegadas, la embarcación parecía avanzar despacio pues tenía que luchar contra las olas para cubrir cada braza. Por fortuna el viento soplaba a su favor, en violentas ráfagas del suroeste que la empujaba rumbo al Mar Sangriento de Istar. Como los compañeros se dirigían a Kalaman, situada al noroeste de Flotsam y detrás del cabo de Nordmaar, apenas tenían que desviarse de la trayectoria que trazaban las corrientes aunque el navío debía describir una curva abierta. De todos modos, a Maquesta no le importaba permanecer alejada de tierra; en realidad era lo que pretendía. 




			Le anunció a Tanis que incluso existía la posibilidad de poner rumbo nordeste y arribar a Mithras, lugar natal de los minotauros. Aunque algunas de estas criaturas luchaban en las filas de los ejércitos de los Dragones, en su mayoría no habían querido jurar lealtad a la Reina de la Oscuridad. Según Koraf los minotauros exigían el control absoluto de la zona oriental de Ansalon como recompensa por sus servicios, y esta jurisdicción había sido asignada a un nuevo Señor del Dragón, un hobgoblin llamado Toede. A su raza no le agradaban ni los humanos ni los elfos, pero en este preciso momento tampoco se hallaban en buenas relaciones con los Señores de los Dragones, de modo que Maq y su tripulación podían refugiarse en Mithras, donde estarían a salvo, al menos durante un tiempo. 




			A Tanis no le satisfacía esta demora, pero había dejado de ser dueño de su destino. Mientras pensaba esto, el semielfo lanzó una mirada al humano que se erguía en solitario en el centro del torbellino de sangre y llamas del mar de Istar. Berem estaba en su puesto, gobernando la rueda con manos firmes y certeras mientras sus ojos, de vaga y despreocupada expresión, parecían perderse en el lejano horizonte. 




			Tanis centró su atención en la pechera de la camisa del timonel, pensando que quizás podría detectar un tenue fulgor verdoso. ¿Qué oscuro secreto latía en el pecho donde meses atrás, en Pax Tharkas, había descubierto la refulgente gema verde incrustada en la carne? ¿Por qué cientos de draconianos perdían el tiempo en buscar a un solo hombre cuando la guerra aún no había inclinado la balanza a su favor? ¿Cómo era posible que Kitiara hubiera abandonado el mando de sus fuerzas en Solamnia para supervisar la búsqueda en Flotsam a causa de un simple rumor, según el cual el piloto había sido visto en esta ciudad portuaria? 




			«¡Él es la clave!» Tanis recordó, de pronto, las palabras de Kitiara. «Si lo capturamos, ninguna fuerza en Krynn será capaz de detenernos.» 




			Temblando y con el estómago revuelto, Tanis observó a aquel hombre con sobrecogimiento. ¡Berem parecía tan ajeno, tan por encima de todo! Era como si los problemas del mundo no lo afectasen en lo más mínimo. ¿Acaso estaba Maquesta en lo cierto al afirmar que era un retrasado? El semielfo lo dudaba. Recordaba a Berem tal como lo había visto durante aquellos breves segundos en medio de los horrores de Pax Tharkas. Evocó en su mente la expresión de su rostro cuando permitió que Eben, el traidor, lo arrastrara hacia las puertas, en un desesperado intento de fuga: su rostro no traslucía temor, indiferencia o abulia, sino... ¿cómo expresarlo? ¡Resignación, eso era lo que pareció manifestar! Se diría que conocía el destino que le aguardaba pero, a pesar de todo, había decidido seguir adelante. Cuando Berem y Eben llegaron a las puertas, cientos de toneladas de rocas se desprendieron del mecanismo que las cegaba enterrándolos bajo peñascos que ni un dragón habría podido levantar. Dieron por sentado que ambos habían perecido. 




			Sin embargo, sólo Eben desapareció sin dejar rastro. Unas semanas más tarde, durante la celebración de los esponsales de Goldmoon y Riverwind, Tanis y Sturm volvieron a ver a Berem... ¡vivo! Antes de que pudieran acercarse a él, el enigmático personaje se escabulló entre el gentío y nunca más tuvieron noticias de su paradero. Nunca más hasta que Tanis lo encontrara hacía tres... no, cuatro días remendando una de las velas de la nave. 




			Berem mantenía el curso del Perechon con el rostro inundado de paz, mientras Tanis se acodaba en la barandilla y vomitaba. 




			Maquesta no dijo nada a la tripulación acerca de la situación de Berem. Se limitó a explicar la brusca partida de su nave afirmando que había llegado a sus oídos que el Señor del Dragón estaba demasiado interesado en ella y juzgaba oportuno salir a mar abierto. Nadie formuló preguntas incómodas, pues por un lado no les caían bien los Señores de los Dragones y por otro habían permanecido en Flotsam el tiempo suficiente para gastar todo su dinero. 




			Tampoco Tanis reveló a sus compañeros el motivo de su prisa. Todos conocían la historia del Hombre de la Joya Verde y, aunque eran demasiado educados —excepto Caramon— para manifestarlo, estaban convencidos de que Sturm y Tanis se habían excedido en sus brindis durante la boda. Así pues, no preguntaron por qué motivo arriesgaban sus vidas en el embravecido océano; su fe en el cabecilla del grupo era absoluta. 




			Presa de incesantes mareos y del sentimiento de culpabilidad que remordía su conciencia, Tanis permaneció acodado en cubierta con continuas náuseas sin dejar de contemplar el mar. Los poderes curativos de Goldmoon le habían ayudado a recobrar una pequeña parte de su integridad, aunque, al parecer, ni siquiera una sacerdotisa era capaz de aliviar su revuelto estómago. En cuanto al infierno en el que se debatía su alma, estaba por encima del auxilio de nadie. 




			Se sentó al fin frente al océano, escudriñándolo en todo momento con el temor de otear el velamen de otro barco en el horizonte. Los otros, quizás porque habían descansado mejor, se mostraban indiferentes al desordenado vaivén que agitaba a la nave mientras cortaba el encrespado oleaje. Lo único que les afectaba era la rociada de alguna que otra ola al romper contra el casco. 




			Incluso Raistlin, para asombro de su hermano, parecía tranquilo. El mago permanecía apartado de los otros, acurrucado bajo una vela que había aparejado uno de los marineros a fin de impedir que los pasajeros se empaparan más de lo inevitable. No estaba mareado, y apenas tosía. Se hallaba absorto en sus pensamientos, con un brillo en sus dorados ojos más intenso que el del sol matutino que luchaba por abrirse paso entre las amenazadoras nubes tormentosas. 




			Maquesta se encogió de hombros cuando Tanis mencionó su miedo a que hubieran emprendido su persecución. El Perechon era más veloz que las grandes naves de los Señores de los Dragones, y, además, habían logrado cruzar el puerto sin ser vistos más que por otros buques piratas como el suyo. En su hermandad nadie hacía preguntas. 




			El mar se fue calmando, alisado por la persistente brisa. Durante todo el día los densos nubarrones se fueron acumulando, para finalmente acabar deshaciéndose en jirones por el refrescante viento. La noche se inició clara y estrellada, y Maquesta pudo izar más velas. La nave siguió deslizándose velozmente por las aguas hasta que, a la mañana siguiente, los compañeros se despertaron ante una de las más espantosas visiones de todo Krynn. 




			Estaban en el borde exterior del Mar Sangriento de Istar. 




			El sol se mostraba como una enorme y dorada bola en el horizonte cuando el Perechon se internó en una superficie tan purpúrea como la capa que lucía el mago, como la sangre que se vertía por sus labios siempre que tosía. 




			—Quien le impuso su nombre estuvo muy acertado —comentó Tanis a Riverwind mientras, desde la cubierta, contemplaban las aguas rojizas y turbias. Su radio de observación era corto, ya que una perpetua tormenta permanecía suspendida bajo la bóveda celeste y envolvía el mar en una cortina de tonalidades plomizas. 




			—Nunca quise creerlo —dijo el bárbaro solemnemente, meneando la cabeza—. Oí a William hablar de él, y me pareció tan inverosímil como sus relatos sobre dragones marinos que engullían a los barcos y mujeres con colas de pez en lugar de piernas. Pero esto... —El Hombre de las Llanuras enmudeció para lanzar furtivas e inquietas miradas a las aguas de color sangre. 




			—¿Supones que es cierto que eso es sangre derramada por quienes murieron en Istar cuando la montaña ígnea cayó sobre el templo del Príncipe de los Sacerdotes? —preguntó Goldmoon en un susurro, acercándose a su esposo. 




			—¡Eso es una necedad! —intervino Maquesta, que había cruzado la cubierta para reunirse con ellos. Sus ojos no descansaban, en un intento de asegurarse de que sacaba en todo instante el mejor partido posible a su nave y sus tripulantes. 




			»¿Habéis escuchado las historias de William, ese hombre de cara porcina? —continuó sin poder contener la risa—. Le gusta asustar a los habitantes de tierra adentro. El agua debe su color al terreno del fondo, que se mueve con las constantes corrientes. Recordad que no navegamos sobre arena como en el resto del océano. Antaño esto era tierra firme, donde se alzaba Istar, la capital de un próspero reino, y la región adyacente. Cuando cayó la montaña de fuego, abrió una brecha en el suelo y éste fue invadido por el océano, que creó un nuevo mar. Ahora las riquezas de Istar yacen bajo las olas. 




			Maquesta se asomó a la barandilla con ojos soñadores, como si pudiera penetrar las revueltas aguas para ver los fabulosos tesoros de la ciudad perdida. Lanzó un anhelante suspiro y Goldmoon observó su morena tez con aversión, llenos sus ojos de la tristeza y del terror que le inspiraban la destrucción y pérdida de tantas vidas. 




			—No puedo creer que las mareas agiten constantemente la tierra —declaró Riverwind frunciendo el ceño—. Ni tampoco las olas y las corrientes pueden ser las causantes pues éstas no habrían impedido que el terreno acabase por asentarse. 




			—Cierto, bárbaro —admitió Maquesta alzando una mirada de admiración hacia el alto y atractivo habitante de las Llanuras—. Claro que vuestro pueblo, si no me equivoco, está formado por granjeros y por consiguiente conocéis la textura de la tierra. Si metes la mano en el agua, palparás la arenilla. En realidad lo que provoca todo este movimiento es, según afirman, un remolino situado en el centro del Mar Sangriento, dotado de un fuerza insólita y capaz de arrastrar hacia la superficie la tierra del fondo. ¿Quién sabe? Quizás se trate de otra de las imaginativas historias de William. Debo confesar que nunca lo he visto, ni tampoco las personas que han viajado conmigo; y os aseguro que he surcado estos mares desde que era una niña, pues aprendí el oficio de mi padre. De todos modos, nadie ha cometido la imprudencia de internarse en la tempestad que veis suspendida sobre el centro de este mar. 




			—¿Cómo llegaremos a Mithras? —gruñó Tanis—. Si tus cartas de navegación son correctas, está al otro lado del Mar Sangriento. 




			—Arribaremos a Mithras poniendo rumbo sur, si alguien nos persigue. De lo contrario bordearemos el extremo occidental del océano y seguiremos navegando costa arriba, hacia el norte, por el cabo Nordmaar. No te preocupes, semielfo —añadió Maq agitando la mano en un ademán exagerado—. Al menos podrás contar que has visto el Mar Sangriento, una de las maravillas del Krynn. 




			Cuando se disponía a alejarse, Maquesta fue llamada por el vigía desde la cofa. 




			—¡Eh, cubierta, vela a babor! 




			Al instante Maquesta y Koraf extrajeron sus catalejos y examinaron el horizonte de poniente. Los compañeros, por su parte, intercambiaron miradas inquietas y se agruparon. Incluso Raistlin abandonó su rincón bajo la protectora vela y cruzó la cubierta, sin cesar de escudriñar el punto indicado con sus dorados ojos. 




			—¿Un barco? —susurró la capitana al minotauro. 




			—No —contestó el interpelado con su tosca versión del Común—. No es una nave, quizás sólo una nube. Pero avanza muy deprisa, más que cualquier nube que haya oteado nunca. 




			No acertaban a distinguir sino unas manchas oscuras perfiladas en lontananza, manchas que crecían bajo sus atentas miradas. 




			De pronto Tanis sintió un punzante dolor en sus entrañas, como si le hubieran traspasado con una espada. Tan agudo y auténtico era su sufrimiento que quedó sin resuello y tuvo que agarrarse a Caramon para no caer desplomado. Los demás lo contemplaron preocupados, mientras el guerrero lo rodeaba con su poderoso brazo para sostenerlo. 




			Tanis sabía quiénes se aproximaban. 




			Y también conocía a su cabecilla. 
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			LA CRECIENTE OSCURIDAD 




			 




			—Un grupo de dragones —dijo Raistlin, plantándose junto a su hermano—. Creo haber contado cinco. 




			—¡Dragones! —exclamó Maquesta con voz ahogada. Se aferró a la barandilla con manos temblorosas, pero pronto se repuso y dio media vuelta para ordenar—: ¡A toda vela! 




			Los marineros fijaron la vista en el poniente, atenazadas sus mentes por los horrores que sin duda se avecinaban. Maquesta tuvo que repetir la orden, esta vez gritando con todas sus fuerzas, pensando únicamente en la seguridad de su amado barco. La serenidad y firmeza de su actitud lograron vencer los primeros y aún vagos temores de sus marineros. Instintivamente unos pocos se pusieron en movimiento para obedecerla, y los demás siguieron por inercia. Koraf contribuyó con su látigo, que descargaba sobre la piel de quienes no actuaban con la celeridad debida. A no tardar, todas las velas ondeaban en sus mástiles. Los cabos crujían de un modo siniestro, mientras que los aparejos parecían lanzar quejumbrosos lamentos. 




			—¡Llévala hasta el borde de la tormenta y manténla allí! —instruyó Maquesta a Berem. El timonel asintió despacio, pero la abstraída expresión de su rostro hacía difícil adivinar si la había oído. 




			Al parecer sí se había enterado, pues el Perechon se acercó a la perpetua tempestad que envolvía el Mar Sangriento jalonando la blanca espuma de las olas y aprovechando el viento brumoso de la borrasca. 




			La maniobra era temeraria, y Maq lo sabía. Si una sola verga se torcía, se partía un cabo o se rasgaba una vela, quedarían indefensos. Pero había que correr ese riesgo. 




			—Es inútil —comentó Raistlin con frialdad—. Nunca dejaremos atrás a los dragones. Fijaos cuán raudos acortan la distancia. Te han seguido, semielfo —añadió volviéndose hacia Tanis—. Te mantuvieron vigilado desde que abandonaste el campamento, o bien —su voz se tornó sibilante—, los has guiado hasta aquí. 




			—¡No! ¡Lo juro! —protestó Tanis. 




			¡El draconiano ebrio! Cerró los ojos, sumido en la desesperación y maldiciéndose a sí mismo. Por supuesto, Kit hizo que lo vigilaran, no iba a confiar más en él que en los otros hombres que compartían su lecho. Se había comportado como un necio engreído al creer que significaba algo especial para aquella mujer y al suponer que lo amaba. Kitiara no quería a nadie, era incapaz de semejante emoción. 




			—¡Me han seguido, no cabe duda! —exclamó con los dientes apretados—. Debéis creerme. Quizás haya sido un estúpido. No imaginé que fueran tras mis pasos en la tormenta. ¡Pero no os traicioné! ¡Lo juro! 




			—Tranquilízate, Tanis, te creemos —declaró Goldmoon acercándose a él, mientras lanzaba a Raistlin una enfurecida mirada de soslayo. 




			El mago no despegó los labios, que se curvaron en una mueca burlona. Tanis evitaba sus ojos, y prefirió concentrarse en los dragones que se dibujaban ya con total nitidez. Todos a bordo podían ver sus enormes alas extendidas, las largas colas agitándose en el viento, las afiladas garras que colgaban bajo sus descomunales cuerpos azulados. 




			—Uno transporta a un jinete —informó Maquesta desalentada, sin apartar el ojo del catalejo—. Un jinete que oculta su rostro tras una máscara astada. 




			—Un Señor del Dragón —confirmó Caramon sin necesidad, pues todos sabían qué significaba aquella descripción. El fornido guerrero dirigió a Tanis una mirada sombría—. Será mejor que nos expliques qué está ocurriendo, semielfo. Si ese Señor del Dragón creyó que eras uno de los oficiales a sus órdenes, ¿por qué se tomó la molestia de tenerte vigilado y seguirte hasta aquí? 




			Tanis empezó a hablar, pero sofocó sus balbucientes palabras un rugido agónico, inarticulado, un rugido en el que se entremezclaban el terror y la ira de un modo tan bestial que todos los presentes se olvidaron de los dragones. Provenía el extraño alarido del timón de la nave, y los compañeros se volvieron hacia él con las manos en las empuñaduras de sus armas. Los miembros de la tripulación interrumpieron su frenético faenar, a la vez que Koraf se quedaba inmóvil, plasmada en su faz animal una mueca de asombro mientras aquellos rugidos sonaban a cada instante más desgarrados y más aterrados. 




			Sólo Maq mantuvo la calma, y empezó a cruzar la cubierta en pos del piloto. 




			—Berem —lo llamó, adentrándose en la mente de aquel hombre merced a la afinidad de sus sentimientos. Lo que leyó le produjo terror y, aunque saltó sobre él, llegó demasiado tarde. 




			Con una expresión de incontrolable pánico dibujada en el rostro, Berem se sumió en el silencio y contempló a los ya próximos dragones. De pronto volvió a rugir, manifestando esta vez su miedo con un aullido que heló la sangre de todos los presentes, incluso del minotauro. Por encima de su cabeza las velas ondeaban al viento y los aparejos se extendían rígidos. La embarcación, navegando al máximo de sus posibilidades, parecía saltar sobre las olas y dejaba tras de sí una estela de alba espuma. Sin embargo, los dragones ganaban terreno. 




			Cuando Maquesta casi le había dado alcance, el timonel agitó la cabeza como un animal herido e hizo girar la rueda. 




			—¡No, Berem! —gritó la capitana. 




			El brusco movimiento del piloto hizo que la embarcación virase con tal velocidad que casi zozobró. El palo de mesana se partió en dos a causa de la tensión, de tal modo que los aparejos, obenques, velas y hombres se desmoronaron sobre la cubierta o cayeron al Mar Sangriento. 




			Asiendo a Maq por el brazo, Koraf logró apartarla de la trayectoria del mástil. Caramon estrechó a Raistlin contra sí, arrojándose sobre la cubierta y protegiendo así el frágil cuerpo del mago con el suyo en el instante en que la maraña de cabos sueltos y madera astillada se estrellaba a escasa distancia. Los marineros, mientras, se desplomaban o bien se asestaban fuertes golpes contra los mamparos. Todos podían oír cómo la carga se soltaba en la bodega, pero nadie tenía tiempo de bajar a amarrarla de nuevo. Los compañeros se sujetaban a los cabos o a cualquier objeto al que podían aferrarse, afianzándose en un desesperado intento de salvar sus vidas, pese a presentir que Berem acabaría por hundir la nave. Las velas batían como las alas de un ave moribunda, a la vez que se aflojaban los aparejos y la nave cabeceaba sin gobierno. 




			Pero el diestro piloto, aunque aparentemente enloquecido por el pánico, seguía siendo un experto navegante. En una reacción instintiva sostenía la rueda con firmeza en lugar de dejarla girar libremente, y, despacio, puso de nuevo el barco a favor del viento con el mismo cuidado con que una madre acunaría a su hijo enfermo. El Perechon acabó por enderezarse y, al sentir la caricia de la brisa, se hincharon las velas flojas e inertes hasta hallar un nuevo rumbo. 




			Fue en ese momento cuando todos pensaron que hundirse en el mar habría sido una muerte más rápida y fácil que la que ahora les aguardaba, pues un grisáceo manto de agitada bruma envolvió la nave en una densa penumbra. 




			—¡Se ha vuelto loco! Nos lleva irremediablemente hacia la tempestad del Mar Sangriento —constató Maquesta con una voz quebrada, apenas audible, mientras luchaba para recuperar el equilibrio. Koraf empezó a avanzar hacia Berem, retorcido su rostro en una mueca agresiva y con una cabilla de maniobras en la mano. 




			—¡No, Koraf! —ordenó Maquesta sin resuello, agarrándolo para detenerlo—. Quizás Berem tenga razón y ésta sea nuestra única oportunidad de salvarnos. Los dragones no osarán seguirnos hacia el corazón de la tempestad. Berem nos ha metido en este embrollo, y no tenemos otro timonel capaz de sacarnos de él. Si logra mantenerse en el borde del remolino... 




			Un inesperado relámpago rasgó la plomiza cortina y la niebla se partió, revelando una ominosa escena. Un cúmulo de negras nubes se agitaba en el rugiente viento, y un rayo verdoso hendió el firmamento impregnando el aire del olor acre del azufre. Las rojizas aguas se rizaron en peligrosos vaivenes, en la superficie bullían blancas crestas, como los espumarajos de un epiléptico. Durante unos instantes nadie acertó a moverse, no podían sino contemplar el espectáculo sintiendo su propia insignificancia frente a las desencadenadas fuerzas de la naturaleza. El viento azotaba sus rostros y la nave se balanceaba en violentos bandazos, arrastrada por el mástil roto. Se desató de pronto un aguacero, entremezclado con granizo que repiqueteaba sin cesar sobre la entarimada cubierta, en el mismo instante en que la grisácea cortina volvía a cernirse sobre ellos. 




			Por orden de Maquesta algunos marineros se encaramaron a la arboladura para arriar las velas restantes, mientras otro grupo se esforzaba en apartar la verga partida que se agitaba sin ningún control. Acometieron esta tarea con hachas, que utilizaron para cortar los cabos y lograr así que el palo cayera a las sanguinolentas aguas. Libre al fin del peso muerto que la arrastraba, la nave se enderezó de nuevo. Aunque el viento continuaba zarandeándola, el Perechon parecía capaz de vencer a la tormenta incluso con un mástil menos. 




			El riesgo inmediato había hecho que los tripulantes se olvidasen de los dragones. Ahora que su vida prometía prolongarse unos minutos, los compañeros alzaron sus cabezas para escudriñar el aire a través de la brumosa lluvia. 




			—¿Creéis que los hemos despistado? —preguntó Caramon, quien sangraba por un ancho tajo abierto en la cabeza. Sus ojos delataban el dolor que le infligía la herida, pero aún estaba más preocupado por su hermano. Raistlin se bamboleaba a su lado, ileso, mas presa de un virulento ataque de tos que apenas le permitía sostenerse en pie. 




			Tanis meneó la cabeza en actitud sombría. Tras echar un rápido vistazo a su alrededor para cerciorarse de que todos estaban bien, les hizo una señal para que se acercasen. Uno por uno, los compañeros avanzaron a trompicones bajo la lluvia, aferrándose a los cabos que encontraban a su paso hasta congregarse en torno al semielfo. Ninguno de ellos conseguía apartar la mirada de las alturas. 




			Al principio no vieron nada, incluso resultaba difícil distinguir la proa de la nave a través de la lluvia y del revuelto mar. Los marineros se apresuraron a cantar victoria, convencidos de que habían dado esquinazo a las bestias. 




			Pero Tanis, con la mirada fija en el oeste, sabía que sólo la muerte detendría a la Señora del Dragón en su empeño. Inevitablemente los vítores de los tripulantes se trocaron por gritos de terror cuando la cabeza de un Dragón Azul asomó, de pronto, entre los nubarrones, con la boca abierta para exhibir sus amenazadores colmillos y sus flamígeros ojos resplandecientes de odio. 




			El dragón voló hasta ellos, extendidas las alas pese a la fuerza de los vientos, la lluvia y el granizo. Un Señor del Dragón se erguía sobre su azulado lomo, y Tanis vio apesadumbrado que no portaba armas. No las necesitaba para capturar a Berem y hacer que su cabalgadura destruyera al resto. El semielfo inclinó la cabeza, atenazado por el presentimiento de lo que se avecinaba y por la amarga punzada de la culpabilidad. 




			Sin embargo, no tardó en alzar de nuevo la vista al pensar que existía una posibilidad. Quizás ella no reconocería a Berem, y se resistiría a aniquilar a los otros por miedo a lastimarlo. Giró la cabeza hacia el timonel, pero su momentánea esperanza se disipó casi antes de nacer. Se diría que los dioses se habían confabulado contra ellos. 




			El viento había abierto la camisa de Berem. A través de la cortina que formaba la lluvia el semielfo distinguió la gema verde incrustada en el pecho de aquel extraño humano; irradiaba destellos más brillantes que los del relámpago, cual un terrible faro que orientase a sus perseguidores en la tormenta. Berem no se había percatado, ni siquiera parecía ver al dragón. Sus ojos estaban fijos en la tempestad mientras conducía la nave hacia el centro del Mar Sangriento de Istar. 




			Sólo dos de los presentes percibieron la refulgente gema. Todos los demás estaban pendientes de la fiera, atrapados en un hipnótico trance que les impedía apartar la mirada de la enorme criatura azul que les sobrevolaba. Tanis estudiaba la joya que tanto lo había sorprendido meses atrás, y también la Señora del Dragón la había visto. Sus ojos, tras la máscara metálica, estaban prendidos de los verdes destellos, aunque un instante después la mujer desvió el rostro hacia el semielfo cuando éste se puso de pie en la azotada cubierta. 




			Una repentina ráfaga de viento sacudió al Dragón Azul, obligándolo a virar ligeramente, pero la mirada de la Señora del Dragón no se desvió un ápice. Tanis vio un espantoso futuro en aquellos ojos castaños: el dragón se lanzaría en picado sobre ellos y atraparía a Berem en sus garras, mientras su dueña se regocijaría en su victoria durante unos instantes agónicos para luego ordenarle que los destruyera a todos... 




			Tanis vio esta escena con la misma claridad con que había leído la pasión en el rostro de la mujer unos días antes, cuando la estrechaba en sus brazos. 




			Sin apartar los ojos de él, la Señora del Dragón alzó su enguantada mano. Quizás era una señal de ataque dirigida a su animal, quizás una despedida destinada a Tanis. Nunca lo sabría, pues en aquel momento una voz desgarrada se elevó por encima del rugido de la tormenta con un poder indescriptible. 




			—¡Kitiara! —exclamó Raistlin. 




			Liberándose de Caramon, el mago corrió hacia el dragón sin cesar de resbalar sobre la empapada cubierta y con la Túnica Roja agitada en violentos remolinos por el creciente viento. Una ráfaga arrancó de forma súbita la capucha de su cabeza y la lluvia empezó a chorrear resplandeciente por su tez a causa de su matiz metálico, y sus ojos dorados con las pupilas en forma de relojes de arena brillaron a través de la oscuridad de la tormenta. 




			La Señora del Dragón aferró su montura por la erizada cresta que jalonaba su cuello azulado, obligándola a detenerse con tal brusquedad que Skie lanzó un grito de protesta. El cuerpo de la mujer adquirió una extraña rigidez, y sus ojos casi se salieron de sus órbitas al contemplar al frágil hermanastro que había criado desde la infancia. Su mirada se desvió hacia Caramon en el instante en que el guerrero se situaba junto a su gemelo. 




			—¿Kitiara? —susurró Caramon con un hilo de voz, lívido su rostro al observar al dragón que permanecía suspendido sobre ellos desafiando al temporal. 




			La Señora del Dragón giró de nuevo su enmascarada cabeza hacia Tanis, antes de posar la mirada en Berem. El semielfo contuvo la respiración, viendo cómo el torbellino de su alma se reflejaba en aquellos ojos oscuros. 




			Para alcanzar a Berem tendría que matar al hermano menor que había aprendido cuanto sabía sobre las artes marciales de su propia mano. Tendría que matar a su frágil gemelo... y también al hombre que antaño había amado. Tanis advirtió que su mirada se tornaba fría y meneó la cabeza sumido en la desesperanza. No importaba, mataría a sus hermanastros y lo mataría a él. En aquel momento recordó sus palabras: «Captura a Berem y tendremos todo Krynn a nuestros pies. La Reina Oscura nos recompensará con dones que nunca acertaríamos ni siquiera a soñar». 




			Kitiara señaló a Berem con el índice y aflojó los dedos con los que retenía al dragón por la cresta. Con un cruel aullido, Skie se aprestó a lanzarse en picado, pero el instante de vacilación de Kitiara resultó desastroso. Haciendo caso omiso de ella tenazmente, el timonel había virado la nave hacia el seno mismo de la tormenta entre los amenazadores aullidos del viento, que azotaba el velamen. Las olas rompían contra la cubierta, la lluvia los traspasaba convertida en punzantes agujas y el granizo empezó a acumularse en la cubierta, cubriéndola de una capa de escarcha. 




			De pronto el dragón sufrió un revés al ser atrapado por una corriente de viento, y luego por otra. Batía sus alas en frenéticos movimientos mientras las ráfagas lo zarandeaban a su antojo y el granizo tamborileaba sobre su cabeza, amenazando con perforar las membranas de sus alas. Sólo la suprema voluntad de su jinete impedía a Skie huir de la peligrosa borrasca y volar hacia la seguridad de un cielo despejado. 




			Tanis vio que Kitiara hacía un enfurecido gesto en dirección a Berem, respondido por el valiente ahínco del animal en su lucha para acercarse al piloto. 




			Una nueva ráfaga de viento irrumpió en la escena, esta vez castigando a la nave en el momento en que una ola se estrellaba contra el casco. El agua se vertió en la cubierta como una cascada festoneada de blanca espuma, que alzó a los hombres por el aire para lanzarlos en un revuelto amasijo sobre el resbaladizo suelo. La embarcación escoraba y cada uno se aferraba a lo que podía, cabos o redes, en un desesperado intento de no salir despedido por la borda. 




			Berem luchaba con el timón, que parecía haber cobrado vida y escapado al control de sus diestras manos. Mientras las velas se rasgaban por la mitad, los hombres desaparecían en el Mar Sangriento entre gritos aterrorizados. Al fin el barco se fue enderezando, aunque la madera crujía cada vez con más fuerza. Tanis se apresuró a alzar la vista. 




			El dragón y Kitiara se habían desvanecido. 




			Libre al fin del miedo al dragón, Maquesta entró en acción, decidida a salvar su maltrecha nave. Lanzando una retahíla de órdenes, echó a correr y tropezó contra Tika. 




			—¡Id abajo, marinos de agua dulce! —exclamó enfurecida con una voz de trueno que se impuso a la tormenta—. ¡Tanis, llévate a tus amigos de aquí, nos estáis estorbando! Utilizad mi camarote. 




			Aún aturdido, el semielfo asintió y condujo a sus compañeros abajo, actuando por instinto, pues se hallaba inmerso en un absurdo sueño presidido por una agitada oscuridad. 




			La mirada angustiada de Caramon traspasó su pecho cuando el fornido guerrero pasó junto a él tambaleándose y sujetando a su hermano. Los dorados ojos de Raistlin pasaron sobre él como una llamarada que abrasó su alma. Todos fueron desfilando, para penetrar a trompicones en la diminuta cabina que se agitaba y los zarandeaba como a marionetas. 




			Tanis aguardó hasta que los compañeros se hubieron introducido en el camarote y se apoyó en la puerta incapaz de dar media vuelta, incapaz de hacerles frente. Había visto la expresión acosada de Caramon y el exultante destello que despedían los ojos de Raistlin. Había oído sollozar a Goldmoon y deseó caer fulminado en ese instante para no tener que afrontar su mirada. 




			Pero sabía que no podía evitarlo, de modo que se giró lentamente. Riverwind se erguía junto a su esposa, con un gesto sombrío, meditabundo, mientras trataba de afianzar su mano en el techo. Tika se mordisqueaba el labio, en un vano afán por contener las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. Tanis permaneció junto a la puerta, contemplando a sus amigos sin pronunciar palabra. En el tenso silencio sólo se oía el bramido de la tempestad y de las olas que rompían contra la cubierta, para derramarse en un persistente goteo sobre sus cabezas. Estaban todos empapados, presas del frío y de los violentos temblores causados por el miedo, el dolor y la sorpresa. 




			—L-lo lamento —balbuceó al fin Tanis, lamiéndose los salados labios. Tenía la garganta tan reseca que apenas podía hablar—. Quería contároslo todo, pero... 




			—Ahora ya sabemos dónde estuviste esos cuatro días —le interrumpió Caramon sin alzar la voz—. Con nuestra hermana, ¡la Señora del Dragón! 




			Tanis hundió la cabeza contra el pecho. La nave escoró bajo sus pies y lo arrojó contra el escritorio de Maquesta claveteado en el suelo. Se agarró al mueble hasta que cesó de balancearse y recobró, de nuevo, el equilibrio para enfrentarse a ellos. El semielfo había soportado el dolor en innumerables ocasiones a lo largo de su vida; el dolor que infligen los prejuicios, las ausencias, los cuchillos, las flechas y las espadas; pero no se sentía capaz de resistir este que ahora lo atenazaba. La acusación de traidor que se reflejaba en todos aquellos pares de ojos le atravesaba el alma. 




			—Os suplico que me creáis... —«¡Qué estupidez acabo de decir! ¿Por qué habían de creerme? No he hecho sino mentir desde mi regreso», se censuró acerbamente. 




			»Comprendo —empezó de nuevo—, que no tenéis motivos para confiar en mí, pero al menos escuchadme. Caminaba por Flotsam cuando fui atacado por un elfo. Al verme así ataviado —señaló su armadura— pensó que era un oficial del ejército de los Dragones. Kitiara me salvó la vida y me reconoció, deduciendo al instante que me había enrolado en sus filas. ¿Qué podía decirle? Me llevó —Tanis tragó saliva y se enjugó el empapado rostro— a la posada y... —no logró continuar. 




			—Y permaneciste cuatro días con sus noches entre los amorosos brazos de una Señora del Dragón —concluyó Caramon con tono iracundo al mismo tiempo que, equilibrándose, extendía un dedo en un gesto acusador—. Y, claro, después de tan arduas jornadas, necesitabas descansar. Sólo entonces te acordaste de nosotros y llamaste a nuestra puerta para asegurarte de que te esperábamos. ¡Y así era, como el hatajo de imbéciles confiados que somos! 




			—¡De acuerdo, estuve con Kitiara! —lo atajó Tanis trocando su pesadumbre por una furia incontrolable—. ¡La amaba! No espero que ninguno de vosotros lo entienda. ¡Pero no os he traicionado, lo juro por los dioses! Cuando partió hacia Solamnia se me ofreció la primera oportunidad de escapar, y así lo hice. Me siguió un draconiano, al parecer por orden de Kit. Quizás me haya comportado como un necio, ¡pero no soy un traidor! 




			—¡Bah! —exclamó Raistlin con desdén. 




			—¡Escúchame, mago! Si os hubiera traicionado, ¿por qué se quedó tan perpleja al ver a sus hermanos? Si delaté vuestro paradero, ¿por qué no envió a una patrulla de draconianos a la posada para prenderos? ¿Por qué no lo hice yo mismo? Tuve una ocasión perfecta, y también hubiera podido ordenar la captura de Berem. Es a él a quien quieren, es a él al que buscaban en Flotsam. Sabían que viajaba a bordo de esta nave y Kitiara me ofreció el gobierno de Krynn si le proporcionaba a ese hombre, tan importante es. Me bastaba con conducir a Kitiara hasta él y la Reina Oscura me habría recompensado con gran magnanimidad. 




			—No intentarás hacernos creer que no consideraste esa posibilidad —siseó Raistlin. 




			Tanis abrió la boca para replicar, pero guardó silencio. Sabía que su culpa se dibujaba en su rostro de forma tan ostensible como la barba que ningún elfo auténtico luciría, y se cubrió el rostro con las manos para no ver sus caras. 




			—La quería —confesó con voz entrecortada—. Durante todos estos años me he negado a verla como es realmente. Y, aun sabiéndolo, no pude luchar contra mí mismo. Tú amas —dirigió una mirada a Riverwind—, y también tú —ahora sus ojos se clavaron en Caramon. La nave volvió a encabritarse, y Tanis se agarró a uno de los cantos del escritorio al sentir que el suelo se desplazaba bajo sus pies—. ¿Qué habríais hecho vosotros? ¡Durante cinco años ha presidido todos mis sueños! —Calló, sumiéndose en el silencio general. El rostro de Caramon revelaba una actitud reflexiva insólita en él, mientras Riverwind contemplaba a Goldmoon. 




			»Cuando se fue —prosiguió el semielfo en voz queda, rebosante de congoja—, permanecí en su lecho y me odié por mi debilidad. Quizás me detestéis ahora, pero nunca podréis odiarme tanto como yo me aborrezco y me desprecio por haber caído tan bajo. Pensé en Laurana y... 




			Tanis enmudeció y levantó la cabeza. Mientras hablaba había percibido el cambio que se estaba operando en la trayectoria de la nave. Los demás también se habían dado cuenta y lanzaron una inquieta mirada a su alrededor. No se necesitaba ser un experto marino para advertir que ya no daban violentos bandazos. Ahora avanzaban con suavidad, en un movimiento que se les antojó aún más ominoso por lo antinatural. Antes de que nadie acertara a preguntarse su significado, un golpe en la puerta casi resquebrajó los maltratados listones. 




			—¡Maquesta dice que subáis! —exclamó Koraf sin cesar de aporrear la madera. 




			Tanis estudió brevemente a sus amigos. El rostro de Riverwind exhibía una expresión sombría y, aunque sus ojos se cruzaron con los del semielfo, no había empatía en ellos. El Hombre de las Llanuras siempre había desconfiado de las criaturas que no eran humanas, y sólo los múltiples peligros que habían afrontado juntos lo habían inducido a quererlo como a un hermano. ¿Se había destruido su afecto en un instante? Tanis lo miró fijamente pero Riverwind bajó la vista y, sin pronunciar una palabra, echó a andar. No obstante se detuvo al pasar junto a él para susurrarle, contemplando cómo Goldmoon se levantaba. 




			—Tienes razón, amigo. Yo sé lo que es amar. —Dio entonces media vuelta y desapareció por la escalerilla. 




			Goldmoon lo miró largamente, en silencio, mientras se disponía a seguir a su esposo, y el semielfo leyó en sus ojos piedad y comprensión. Ojalá fuese él tan comprensivo; ojalá pudiera ser tan indulgente consigo mismo. 




			Caramon titubeó, y al fin se alejó sin mirarlo ni despegar los labios. Raistlin, en cambio, volvió la cabeza y prendió sus dorados ojos en el rostro del semielfo sin dejar de observarlo mientras pasaba. ¿Asomaba un destello de júbilo en aquella áurea mirada? Objeto de la pertinaz desconfianza de los compañeros, quizás se alegraba de hallar un hermano en la ignominia. El semielfo no acertaba a adivinar sus pensamientos. 




			Cuando le tocó el turno a Tika, se acercó a él y le dio una suave palmada en el hombro. También sabía qué era amar. 




			Tanis permaneció unos momentos solo en el camarote, perdido en su propia oscuridad. Después, con un suspiro, subió a cubierta tras los otros y al instante se percató de lo ocurrido. Todas las miradas confluían en un flanco de la nave, y en los rostros se reflejaba una indecible angustia. Maquesta caminaba como un león enjaulado, meneando la cabeza y renegando en su idioma. 




			Al oír que Tanis se aproximaba, la capitana alzó el rostro y exclamó con un centelleo de odio en sus negros ojos: 




			—¡Tú y ese timonel, condenado por los dioses, nos habéis destruido! 




			Las palabras de Maquesta se le antojaron al semielfo una redundancia, una repetición de las frases que resonaban en su mente. Incluso se preguntó si era ella quien había hablado o por el contrario se había escuchado a sí mismo. 




			—Estamos atrapados en El Remolino —afirmó Maq. 
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